
SONETOS 
 
Mientras por competir con tu cabello, 
oro bruñido al sol relumbra en vano; 
mientras con menosprecio en medio el llano 
mira tu blanca frente el lilio bello; 
mientras a cada labio, por cogello, 5 
siguen más ojos que al clavel temprano; 
y mientras triunfa con desdén lozano 
del luciente cristal tu gentil cuello; 
goza cuello, cabello, labio y frente, 
antes que lo que fue en tu edad dorada 10 
oro, lilio, clavel, cristal luciente, 
no sólo en plata o vïola troncada 
se vuelva, mas tú y ello juntamente 
en tierra, en humo, en polvo, en sombra, en nada. 
 
[1582] 
 
 
 
''A Córdoba'' 
 
¡Oh excelso muro, oh torres coronadas 
De honor, de majestad, de gallardía! 
¡Oh gran río, gran rey de Andalucía, 
De arenas nobles, ya que no doradas! 
 
¡Oh fértil llano, oh sierras levantadas, 
Que privilegia el cielo y dora el día! 
¡Oh siempre gloriosa patria mía, 
Tanto por plumas cuanto por espadas! 
 
Si entre aquellas rüínas y despojos 
Que enriquece Genil y Dauro baña 
Tu memoria no fue alimento mío. 
 
Nunca merezcan mis ausentes ojos  
Ver tu muro, tus torres y tu río, 
Tu llano y sierra, ¡oh patria, oh flor de España! 

[1585] 

 
 
De un caminante enfermo que se enamoró donde fue hospedado 

 
Descaminado, enfermo, peregrino, 
en tenebrosa noche, con pie incierto 
la confusión pisando del desierto, 
voces en vano dio, pasos sin tino. 



Repetido latir, si no vecino, 5 
distinto, oyó de can siempre despierto, 
y en pastoral albergue mal cubierto, 
piedad halló, si no halló camino. 
Salió el Sol, y entre armiños escondida, 
soñolienta beldad con dulce saña 10 
salteó al no bien sano pasajero. 
Pagará el hospedaje con la vida; 
más le valiera errar en la montaña 
que morir de la suerte que yo muero. 
 
[1594] 

 

Cosas, Celalba mía, he visto extrañas: 
cascarse nubes, desbocarse vientos, 
altas torres besar sus fundamentos, 
y vomitar la tierra sus entrañas;  

duras puentes romper, cual tiernas cañas, 
arroyos prodigiosos, ríos violentos, 
mal vadeados de los pensamientos, 
y enfrenados peor de las montañas;  

los días de Noé, gentes subidas 
en los más altos pinos levantados, 
en las robustas hayas más crecidas.  

Pastores, perros, chozas y ganados 
sobre las aguas vi, sin forma y vidas, 
y nada temí más que mis cuidados 

[1596] 
 
 
 
“A las fiestas del nacimiento del príncipe Don Felipe Domínico Víctor, y a 
los obsequios hechos al embajador de Inglaterra” (Atribuido) 

Parió la Reina; el Luterano vino  
Con seiscientos herejes y herejías;  
Gastamos un millón en quince días  
En darles joyas, hospedaje y vino.  

Hicimos un alarde o desatino,  
Y unas fiestas que fueron tropelías,  
Al ánglico Legado y sus espías  
Del que juró la paz sobre Calvino.  



Bautizamos al niño Dominico,  
Que nació para serlo en las Españas;  
Hicimos un sarao de encantamento;  

Quedamos pobres, fue Lutero rico;  
Mandáronse escribir estas hazañas  
A don Quijote, a Sancho, y su jumento 
 
[1605] 


